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RESUMEN:

El concepto de identidad nacional condiciona el
desarrollo de la ciudadanía europea, y lo hace en un
doble sentido, cuando hablamos de su aspecto
socio-político, sentimiento de pertenencia y/o
desarrollo de una cultura, así como cuando nos
referimos a la connotación jurídico-política, cesión
de soberanía, integración. Ello está suponiendo un
obstáculo a la hora de crear una verdadera
ciudadanía de la Unión, pues los Estados se valen
de su identidad nacional constitucional para limitar
a la Unión Europea. Es por ello que la propia Unión

ABSTRACT:

The concept of national identity conditions the
development of European citizenship, and it does so
in a double sense: when we talk about its socio-
political aspect, sense of belongint to a culture, as
well as when we refer to the legal-political
connotation, cession of sovereignty, integration. It
is being an obstacle to create a real Union
citizenship, due to the States use their national
constitutional identity to limit the European Union.
That is why the Union itself is in need of
implementing the European identity in order to
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se ve en la necesidad de implementar la identidad
europea para de ese modo lograra una
multiplicidad de identidades que sumen a las
nacionales. Así mismo el concepto de ciudadanía
europea ha de ser estudiado en aras a la
consecución de una evolución hacia un compromiso
firme por los Estados miembros, compromiso que
puede desarrollarse mediante una multiplicidad de
posibilidades pero con un objetivo último, el
pasaporte europeo.

achieve a multiplicity of identities that add to the
national. Likewise, the concept of European
citizenship must be studied in order to achieve
progress towards a firm commitment by the
Member States, a commitment that can be
developed through a multiplicity of possibilities but
with a final objective, the European passport.
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I.  IDENTIDAD  NACIONAL

El concepto de identidad nacional ha jugado y juega un importante papel en el iter europeo.
De este modo, la Unión Europea, junto a la garantía de las identidades nacionales, sumaría la
identidad europea a fin de conseguir una unión perdurable, siendo consecuencia de esa
pretensión el principio de subsidiariedad1).

Atendemos a un concepto, de identidad nacional, ciertamente polémico en cuanto a su
utilización por los diferentes sujetos que se consideran tenedores del mismo. Es por ello que
conviene diferenciar entre las dos vertientes que se derivan de la identidad nacional, la socio-
política y la jurídico-política, debiendo explicar cuáles son las consecuencias de su utilización,
en clave europea, en uno u otro sentido.

1. IDENTIDAD NACIONAL SOCIO-POLÍTICA

La noción socio-política de identidad nacional tiene su fundamento en la amenaza de
desaparición que un grupo humano siente frente a la internacionalización2). Este grupo de
personas, culturalmente semejantes, que se siente amenazado, pretende reivindicar aquello
que le diferencia, su identidad, frente a quien le supone una amenaza. Hablamos pues de
identidad cultural en el sentido más amplio del término, esto es, cultura entendida como la
expresión o manifestación de la religión, las tradiciones, las lenguas, la costumbre, el
folclore, etc.

Empero, podríamos diferenciar a su vez varios niveles de estudio en función del grupo que
sufre esa amenaza y/o del grupo amenazador, a la par que podemos hablar de la posibilidad
de que un sujeto tenga reconocidas varias identidades culturales. No siendo condición
necesaria o indispensable que haya de producirse una amenaza a la singularidad del grupo,
sino que al contrario, la cooperación podría suponer la creación de esas identidades
múltiples3).

A este respecto cabría aludir al Tratado de la Unión Europea de Maastricht (1992), en cuyo
Preámbulo se habla de la identidad europea dentro del respeto a las distintas culturas de los
Estados miembros. En el caso español deberíamos referirnos igualmente al Preámbulo de
la Constitución Española donde se recoge la protección de las culturas y tradiciones de los
pueblos de España, junto al Título VIII «de la Organización territorial del Estado». Este

http://www.aranzadidigital.es/maf/app/authentication/op/signon?redirect=%2Fmaf%2Fapp%2Fdocument%3FfromProview%3Dtrue%26marca=aranzadi%26stid%3Dmarginal_chunk%26case%3D3%26marginal%3DRCL%5C%5C1978%5C%5C2836%26unitid%3DRCL%5C%5C1978%5C%5C2836*TIT.VIII
http://www.aranzadidigital.es/maf/app/authentication/op/signon?redirect=%2Fmaf%2Fapp%2Fdocument%3FfromProview%3Dtrue%26marca=aranzadi%26stid%3Dmarginal_chunk%26startChunk%3D1%26endChunk%3D2%26case%3D1%26marginal%3DRCL_1978_2836
http://www.aranzadidigital.es/maf/app/authentication/op/signon?redirect=%2Fmaf%2Fapp%2Fdocument%3FfromProview%3Dtrue%26marca=aranzadi%26stid%3Dmarginal_chunk%26case%3D3%26marginal%3DRCL%5C%5C1978%5C%5C2836%26unitid%3DRCL%5C%5C1978%5C%5C2836*PB
http://www.aranzadidigital.es/maf/app/authentication/op/signon?redirect=%2Fmaf%2Fapp%2Fdocument%3FfromProview%3Dtrue%26marca=aranzadi%26stid%3Dmarginal_chunk%26startChunk%3D1%26endChunk%3D2%26case%3D1%26marginal%3DRCL_1994_81


concepto socio-político de identidad nacional es tenido en cuenta por la UNESCO cuando
declara patrimonio mundial, patrimonio cultural inmaterial, etc. o cuando la Unión Europea
selecciona anualmente las dos ciudades capitales europeas de la cultura, protege alguna
característica histórica, lingüística... por lo tanto, aquello que podríamos definir como
amenazado, diferente.

Si bien, la complejidad del término comienza cuando la acepción socio-política o cultural de
identidad nacional, entendida como pertenencia a un territorio con una época histórica
común, ciertas tradiciones comunes, lengua diferenciada... se instrumentaliza en aras a la
consecución del carácter jurídico-político del mismo. Cuestión que tiene sus orígenes en la
propia configuración del Estado-nación4) y consecuentemente en los modelos de Estado
presentes en la Unión Europea5), e incluso presumible en ciertas ocasiones en el propio
germen de la Unión6) pero que hemos de diferenciar de la soberanía, la cual configuraría la
idea jurídico-política que a continuación estudiaremos.

2. IDENTIDAD NACIONAL JURÍDICO-POLÍTICA

Respecto a la segunda acepción o connotación, la jurídico-política, tiene un símil en el
concepto de identidad constitucional7). Concepto de identidad nacional constitucional que
surgiría para diferenciarlo de aquel organismo supraestatal carente de Constitución y por lo
tanto de soberanía directa y de territorio propio, traduciéndose en «ausencia de
uniformidad»8) entre los distintos Estados, al hablar en clave europea.

Este concepto jurídico-político, en clave constitucional será el origen más inmediato del
principio de subsidiariedad, dado que los diferentes Estados miembros tratarán de hacer
valer sus órdenes constitucionales y su soberanía frente a la Unión, para de ese modo
limitarla9). Así mismo, opera como límite expreso para el Estado, dado que en la propia
configuración de la Unión10) se establece la exigencia del sistema de gobierno democrático en
aras a pertenecer a la misma.

La identidad nacional es constitucional a la par que política11). De ello se deduce una doble
consecuencia: el respeto a la estructura y funcionamiento interno del Estado (modelo de
Estado, organización territorial, autonomía, descentralización...) y a los derechos
fundamentales (constitucionalmente reconocidos). Al tiempo que podría operar como límite
al desarrollo de la propia Unión y lo hace en un doble sentido, limitando la integración con
relación a la cesión de competencias y, en lo referente a la limitación del control de los
Tribunales Europeos cuando surgen confrontaciones con los Tribunales Constitucionales,
límite que no es absoluto sino que depende del reparto competencial, de la soberanía cedida
a la Unión, del diálogo entre Tribunales y de la articulación de los principios de
subsidiariedad, primacía, supremacía y proporcionalidad.

La identidad nacional constitucional12) entendida por los distintos Tribunales permite la
injerencia de las singularidades nacionales en el ámbito europeo y viceversa operando como
excepciones a la generalidad de la norma, en palabras de Cruz Villalón13) «por medio de la
cláusula del artículo 4.2 TUE, los Tribunales nacionales han encontrado en el propio
Derecho de la Unión el fundamento (adicional, si se quiere) tanto de su estatalidad como de
su constitucionalidad específica. Ambas encuentran en el propio Tratado una apoyatura y, en
este sentido, una legitimidad expresa. Al propio tiempo, y en sentido opuesto, desde el
momento en que los Estados tienden a preferir la invocación de la identidad constitucional,
que es indudablemente una categoría del Derecho de la Unión, están invitando al intérprete
de este Derecho, el TJUE, a marcar el territorio, las posibilidades y los límites de esta
categoría».

II.  IDENTIDAD  EUROPEA
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La Unión Europea considera, desde sus orígenes14), la necesidad de establecer un vínculo
identitario propio, esto es, que los europeos se identifiquen con la Unión Europea, se sientan
pertenecientes a un grupo singular que complementaría a la identidad nacional de los
Estados miembros. Así, como hemos mencionado anteriormente, la identidad social de un
grupo de personas, puede ser múltiple y no es necesaria la existencia de rivalidad sino que si
es afianzada en términos de cooperación15) podría suponer perdurabilidad de tales entidades.
Ello parece ser la base de creación de identidad europea, al hablar en el aspecto socio-
político del término, y así lo recoge Armin von Bogdandy16) en la siguiente reflexión: «la
política identitaria europea se esfuerza por conseguir que los ciudadanos consideren que la
condición de europeos que les otorga su inclusión en una organización supranacional es un
elemento esencial de la imagen que de sí mismos tienen y que actúen en consecuencia».

La Unión Europea, en sus Tratados17), reconoce la identidad nacional, si bien tal
reconocimiento y protección opera conjuntamente con la asentada e impulsada identidad
europea.

Mientras, la identidad europea en su vertiente jurídico-política es la que impulsa la
integración y el refuerzo competencial de la Unión en aras a conseguir una armonización
normativa, una futurible ciudadanía europea e incluso el intento de constitucionalización de
la Unión18), así como la implicación de la misma en la esfera internacional mediante política
exterior común.

Esta identidad europea, sin embargo, genera detractores19) pues consideran que el
empoderamiento de tal identidad supone el detrimento de la propia nacional. Muestra de ello
podría ser el incremento de representación de partidos de corte «nacionalista» en el
Parlamento Europeo o las políticas sobre inmigración de determinados Estados miembros
tras las crisis económica, la de refugiados de Siria y el comúnmente conocido como Brexit20).

Sin embrago, frente a esas opiniones disidentes, existen voces que se muestran favorables a
la reforma de la Unión Europea, reforma de las instituciones, reorientación de las políticas
públicas... para que, de ese modo, atendamos a unos Estados Unidos de Europa, una Europa
federal y democrática dotada con auténticos poderes ejecutivo, legislativo y judicial.

III.  CIUDADANÍA  EUROPEA

Entre las distintas propuestas cobra una especial importancia aquella que apuesta por la
creación de una ciudadanía europea con pretensiones de nacionalidad a efectos no sólo
internos, que ya acaecen21), sino, y más importante, frente a terceros Estados no miembros
de la Unión Europea y/o de Schengen.

Es aquí cuando podemos advertir la confusión entre las ideas previamente planteadas, esto
es, entre el origen de una ciudadanía basada en el concepto de nacionalidad social y/o
jurídica y a su vez con el concepto de identidades, en este caso ciudadanías múltiples22).

De este modo existen defensores de una ciudadanía europea que suponga no sólo ser tenedor
de determinados derechos23) y obligaciones, la identidad jurídico-política, sino que vaya de la
mano de la identidad socio-política y que se configuraría como una realidad histórica,
cultural, social que se ancla en el ser más profundo de la persona24).

Este debate, en torno a la ciudadanía europea y su alcance, es consecuencia, en parte, de la
diferenciación entre los conceptos de ciudadanía y nacionalidad25): siendo el primero un
vínculo jurídico de menor intensidad que la nacionalidad26) de un Estado miembro, un
añadido que no una sustitución y situándose en un plano inferior para parte de la doctrina.
Pudiendo tener su origen en el dato cronológico27) de principios de los años 90, momento en
el que se aprobarían el Tratado de Maastricht y la Resolución sobre la ciudadanía de la
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Unión por el Parlamento Europeo28), y en el que surgirían los conceptos «Unión Europea»,
«ciudadanía europea» e «identidad nacional», todos ellos vinculados.

Desde las instituciones de la propia Unión Europea29) se reconoce la existencia de una
ciudadanía europea que ha de ser entendida como nacional de un Estado miembro. Ello se
traduce en la complementariedad30) de la ciudadanía europea que se ha de diferenciar de la
sustitución de la ciudadanía nacional, consecuencia de los artículos, 17, actual art. 20
TFUE31) y del art. 9 TUE32).

Ante esta circunstancia hemos de advertir que el concepto de ciudadanía que aquí se nos
plantea no es complemento sino que es consecuencia de la propia nacional, dado que la
competencia de adquisición y/o pérdida de tal institución es exclusiva de los Estados, y ,junto
a ello, la imposibilidad de sumar ciudadanías se traduce en que la pérdida de la ciudadanía
nacional se traslada o traduce en la pérdida de la ciudadanía europea por lo que no existe
elección33) del mantenimiento de la una y la pérdida de la otra en sentido estricto.

Dicho en palabras de Rodríguez Barrigón34) «[...] se debe subrayar que la asociación entre la
nacionalidad de un Estado de la Unión y la ciudadanía conduce a considerar que la primera
constituye, en todo caso, un prius necesario de la segunda. Tanto es así, que no se ha previsto
en ningún caso la posibilidad excepcional de que la condición de ciudadano puede ser
adquirida de forma autónoma a la nacionalidad de cualquiera de los Estados miembros. [...]
en la medida en que la ciudadanía de la Unión no presenta los caracteres básicos de la
nacionalidad, la relación entre esta y los ciudadanos nacionales debe ser contemplada
necesariamente en términos de superposición» Por lo que a su vez nos trasladan a la
problemática nacionalidad-ciudadanía.

En este mismo sentido se pronuncia Agudo35) «A estos efectos, no es un cuasi-nacional ni un
cuasi-extranjero, es una nueva figura, la del «ciudadano comunitario», «ciudadano de la
Unión», que goza de un estatuto jurídico autónomo no confundible con el de nacional, ni con
el de extranjero, ni con el de ciudadano de una superestructura política. No es un estado
intermedio. Es un estado distinto. [...] se establece un nexo jurídico de concepción duradera
entre los ciudadanos de los diversos Estados miembros que, si bien no posee intensidad
equiparable a la de la común pertenencia al Estado, confiere una expresión jurídicamente
vinculante a la actual medida de comunidad existencial».

Ello a su vez ha de ser tenido en cuenta con la cesión de soberanía por los Estados miembros
a la Unión en aras a conseguir un estatus mínimo común, y de ese modo corregir las
desigualdades que ocasiona la supeditación de la ciudadanía a la nacionalidad, lo que se
traduce en una relación derecho doméstico-derecho comunitario36). Dicho en palabras de
Carrera y Groot37) «Mientras las condiciones para la adquisición y perdida de la nacionalidad
recaen en la competencia nacional de los Estados miembros, cuya autonomía se ha ido
remodelando progresivamente como resultado de la cooperación internacional y europea.
[...] Las acciones de los Estados miembros están sujetas al conjunto de los instrumentos
normativos/legales internacionales y regionales que determinan los estándares comunes y
proveen un marco supranacional de responsabilidad y protección de los derechos y libertades
individuales».

A su vez, respecto de la relación derecho interno-derecho comunitario y al estatuto de
ciudadano, hemos de aludir al Tribunal de Justicia de la Unión Europea por ser este quien
determina el alcance y perfecciona, mediante sus pronunciamientos, tal estatuto, «el TJUE ha
sido la principal institución que ha otorgado significado a la prácticamente vacía ciudadanía
de la Unión, de manera que mediante interpretaciones expansivas principalmente sobre los
derechos de libre circulación “el poder judicial de la Unión ha elevado la ciudadanía
supranacional de su estado embrionario a uno de los principios más importantes de la
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Comunidad”»38).

De este modo «los elementos que tradicionalmente han delimitado la discrecionalidad de los
Estados miembros en la regulación de la nacionalidad se han modificado como consecuencia
de la aparición de un conjunto de principios internacionales y mecanismos legales y judiciales
de supervisión o monitorización de las actuaciones de dichos Estados en materia de
nacionalidad. El grado de autonomía del que han venido disfrutando los Estados miembros de
la UE ha sido remodelado de forma progresiva y, a veces, inesperada»39).

Esta relación derecho doméstico-derecho comunitario, relativa al alcance de la nacionalidad
de un Estado miembro, podemos ejemplificarla con el denominado caso Rottmann (TJCE
2010, 46)40), en el cual el Bundesverwaltungsgericht decidió plantear al Tribunal de Justicia
dos cuestiones prejudiciales derivadas de la situación de esta persona. A saber: el Sr.
Rottmann, nacido en Austria pero naturalizado alemán se vería en situación de apatridia
como consecuencia de, por un lado la naturalización en Alemania que conforme al Derecho
austriaco le supuso la pérdida de la nacionalidad austriaca y, por otro lado, la revocación de la
nacionalidad alemana por haberla obtenido de manera fraudulenta al haber omitido
mencionar el proceso penal en que se hallaba incurso en Austria. Esta situación deriva en el
planteamiento de dos cuestiones prejudiciales:

«1) ¿Es incompatible el Derecho comunitario con la consecuencia jurídica de la pérdida de la
ciudadanía de la Unión Europea (y de los derechos y libertades fundamentales
correspondientes), derivada del hecho de que la revocación, en sí conforme al ordenamiento
jurídico nacional (alemán), de una naturalización en un Estado miembro [la República
Federal de Alemania] obtenida mediante fraude doloso, conduce a la condición de apátrida de
la persona afectada debido a que, como sucede en el caso del demandante [en el asunto
principal], no recupera la nacionalidad [de otro Estado miembro (la República de Austria)]
que tenía inicialmente en virtud de las disposiciones aplicables de la normativa [de este
último]?

2) En caso de respuesta afirmativa [...]: ¿Debe el Estado miembro [...] que ha naturalizado a
un ciudadano de la Unión Europea y pretende revocar [esta] naturalización [porque ha sido]
obtenida fraudulentamente, renunciar a hacerlo si dicha revocación [...] tiene como
consecuencia la pérdida de la ciudadanía de la Unión (y de los derechos y libertades
fundamentales correspondientes), o bien debe el Estado miembro de la nacionalidad inicial
[...], para ajustarse al Derecho comunitario, interpretar, aplicar o incluso adaptar su Derecho
interno de tal manera que no se produzca dicha consecuencia jurídica?».

El órgano jurisdiccional remitente se interroga en esencia sobre la reserva formulada por la
jurisprudencia del Tribunal de Justicia [...] según la cual los Estados miembros, en el ejercicio
de su competencia en materia de nacionalidad, deben respetar el Derecho de la Unión, y
sobre las consecuencias de esta reserva en una situación como la examinada en el asunto
principal. La reserva según la cual debe respetarse el Derecho de la Unión no menoscaba el
principio de Derecho internacional ya reconocido por el Tribunal de Justicia, [...] según el
cual los Estados miembros son competentes para determinar los modos de adquisición y
pérdida de la nacionalidad, pero consagra el principio según el cual, cuando se trata de
ciudadanos de la Unión, el ejercicio de esta competencia, en la medida en que afecte a los
derechos conferidos y protegidos por el ordenamiento jurídico de la Unión, como ocurre en
particular en el caso de una decisión revocatoria de la naturalización como la del asunto
principal, puede ser sometido a un control jurisdiccional realizado en función del Derecho de
la Unión.

[...], un Estado miembro cuya nacionalidad se ha adquirido de manera fraudulenta no puede
considerarse obligado, con arreglo al artículo 17 CE, a abstenerse de revocar la
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naturalización por la mera circunstancia de que el interesado no ha recuperado la
nacionalidad de su Estado miembro de origen. No obstante, corresponde al órgano
jurisdiccional nacional apreciar si, a la luz del conjunto de circunstancias pertinentes, el
respeto del principio de proporcionalidad exige que, antes de que se haga efectiva tal
decisión revocatoria de la naturalización, se conceda al interesado un plazo razonable para
que pueda intentar recuperar la nacionalidad de su Estado miembro de origen.

De este modo el principio de proporcionalidad se articularía como un «medio poderoso y
elástico para expandir sus competencias (del TJUE) hacia áreas de supuesta competencia
exclusiva de los Estados, [...]»41).

Para evitar situaciones similares ala acaecida en el caso Rottmann (TJCE 2010, 46) se
podría hablar de la creación de una ciudadanía europea independiente, en cierto modo, del
estatus de la nacionalidad del Estado miembro, y que supusiera un verdadero estatus jurídico
ejercitable ante terceros Estados, miembros o no de la Unión.

Ante esta posibilidad, Enériz Olaechea42) nos presenta tres opciones que podrían ser
utilizadas en aras a alcanzar la futurible ciudadanía, junto a una indiscutible voluntad
política, siendo estos procedimientos jurídicos:

– Reforma del TUE y TFUE43): procedimiento de revisión ordinaria de los tratados, art.
48 TUE.

– Instauración de una cooperación reforzada44), art. 20 TUE45) y 326 a 334 TFUE.

– Tratado ad hoc 46). Al estilo del Tratado de estabilidad, coordinación y gobernanza en la
Unión Económica y Monetaria.

Se configuraría así una pretensión de nacionalidad europea que aparecería como máxima
expresión jurídica, representativa de la pertenencia a un «Estado», la Unión, con identidad
histórica, cultural y social común... y no sólo una nacionalidad con efectos jurídicos y político-
administrativos.

Este planteamiento es criticado por aquellos que pretenden una suma de nacionalidades,
Estados miembros y Unión Europea, posibilitando así la creación de identidades jurídicas
múltiples sin la existencia de fricciones entre estas posibilidades. Aquellos que plantean una
ciudadanía directa e inmediata proyectada hacia el exterior, que, sin necesidad de renunciar
a la nacionalidad del Estado, pueda hacerse valer en aras a la consecución de derechos que
derive en un pasaporte europeo.

Si bien, estas tres posibilidades han de ser tenidas en cuenta en el contexto europeo que nos
presentan Chopin y Lequesne47), este marco europeo se escenifica fundamentalmente desde
la dicotomía diferenciación-integración48) de los Estados miembros. De ese modo establecen
una clasificación de Estados en tres categorías, que no son las únicas existentes pero que
ejemplifican el escenario político europeo: anglo-escandinava, franco-germana y centro-este.
Esta categorización a su vez ha de ser puesta en consonancia con la idea planteada en la
primera parte del presente trabajo, la identidad nacional, pues como consecuencia de la
misma se forman las singularidades nacionales así como el propio principio de
subsidiariedad.

Si atendemos a la agrupación anglo-escandinava, integrada por Reino Unido, Dinamarca y
Suecia, la nota distintiva sería ese euroescepticismo marcado por la pretendida
desintegración o salida de la Unión, basándose sus razones fundamentalmente económicas
en la existencia cesión de soberanía económica y de cambios en el modelo socio-económico,
cuestión que les posiciona en contra de la centralización de competencias que requiere la
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propia Unión Europea. Otra de las categorías, la franco-germana, por el contrario, venía
defendiendo la cesión de soberanía a las instituciones europeas dentro de la preservación de
la diversidad, de modo tal que se crease un «núcleo europeo» para prevenir la disolución de
la Unión. Por su parte la categoría integrada por los Estados del centro y este de Europa
sienten que pese a su pertenencia a la Unión Europea son tratados de manera tal que les
hacen sentir de una categoría inferior al resto, excluidos de determinadas políticas europeas,
y critican la hegemonía franco-germana.

En este sentido se pronuncia Alcoceba Gallego49) cuando se plantea la flexibilización del
proceso de integración en la Unión Europea, la integración diferenciada y establece una
doble categorización en función del tiempo50) y/o del espacio51) «Las instituciones de la Unión
están concebidas para la consecución de sus objetivos, objetivos asumidos por la totalidad de
los Estados miembros. La acción de las instituciones de la Unión no responde sino a la
efectividad de las competencias atribuidas por todos los Estados miembros en determinadas
materias para la consecución de tales objetivos. La función de las instituciones en el marco de
una profundización en la Unión por sólo algunos Estados miembros, susceptible de
prolongarse indefinidamente, no es la consecución de objetivos de la Unión, sino la
consecución de determinados objetivos de tales Estados miembros en su interior. [...] De todo
esto se desprende que el sistema jurídico e institucional de la profundización de sólo algunos
Estados miembros en la Unión, no puede ser considerado de la Unión stricto sensu o en
sentido material, sino sólo lato sensu o en sentido formal por desarrollarse en su interior».

Esta circunstancia, que nos exponen los tres autores, podemos conectarla con las tres
posibilidades plantadas ante una futurible ciudadanía europea. Pensemos en la cesión de
soberanía ante las revisiones de los Tratados fundamentales que articulan la Unión y aquellas
posturas más euroescépticas del eje algo-escandinavo, que como sabemos con la
ejemplificación de Reino Unido no pasan sino por la salida inminente y la revisión a efectos de
mantener su identidad diferenciada y su soberanía en niveles máximos. O en la posición ante
la posibilidad de crear un Tratado ad hoc para aquellos Estados que son excluidos en las
políticas europeas y que podrían verse igualmente excluidos, apareciendo nuevos casos de
diferenciación en este caso por la no ratificación de aquel tratado de ciudadanía europea que
pudiere surgir.

«La uniformidad en el contenido, aplicación e interpretación de ese Derecho en todos los
Estados miembros en el futuro no depende del cumplimiento de ciertas condiciones objetivas,
sino de su voluntad de obligarse por tal Derecho realizando la pertinente transferencia de
competencias o, según el caso, participando efectivamente en el nivel de integración superior
del que aquél es expresión. El Derecho de esta mayor integración al no ser un Derecho
uniforme en su contenido y, consecuentemente, ni en su significación, ni aplicación, carece de
los elementos básicos del Derecho de la Unión que aseguran su triple uniformidad y unidad:
igualdad de atribución de derechos soberanos a la Unión por todos los Estados miembros de
ésta, efectividad de la transferencia de competencias para todos los Estados miembros,
aparato institucional único, obligatoriedad del Derecho para la totalidad de los Estados
miembros de la Unión, primacía, aplicabilidad directa y efecto directo de este Derecho sobre
los ordenamientos internos de todos los Estados miembros, responsabilidad del Estado por
los daños causados a los particulares por el incumplimiento de ese Derecho y función del
sistema jurisdiccional previsto»52).

Junto a ello las dificultades que advierte Rodríguez Barrigón53) cuales son la no
desnaturalización del concepto actual de ciudadano de la Unión ante la privación del carácter
adicional que posee frente a la nacionalidad del Estado miembro, y la minoración
competencial en materia de nacionalidad que podrían sufrir los Estados, unidas a la
posibilidad de que se vincule al ciudadano con una entidad que califica como «carente de
personalidad jurídica»54) al no configurarse como una entidad de «naturaleza estatal» y por



ello no ostentar poderes soberanos propios y ejercidos directamente.

Parece evidente que la configuración de una ciudadanía europea que cree un status jurídico
independiente, en cuanto a adquisición y pérdida de su condición y que se traduzca en ser
tenedor de determinados derechos, libertades y deberes que puedan ser ejercitados
directamente ante la Unión, no se puede lograr sin modificaciones sustantivas y profundas en
el actual marco normativo y coyuntural europeo. La creación de una ciudadanía europea
supondría, de este modo, la vinculación ciudadano-Unión sin la necesaria existencia del
Estado miembro, esto es sin que el Estado tenga las competencias extensas y hasta cierto
modo preeminentes como viene acaeciendo.

IV.  REFLEXIÓN

A modo de reflexión, podemos plantearnos la necesidad de afianzar y asegurar la idea de
identidad múltiple en aras a solucionar los problemas existentes, si bien, para que ello sea
una opción viable y positiva se debería garantizar el respeto a la totalidad de identidades que
configuran esa multiplicidad.

En este sentido, si hablamos de configuración de nuevas identidades deberían partir de la
base del respeto a las precedentes, más aún si lo que se discute es la existencia de una
identidad jurídico-política que rivaliza con una identidad socio-política. Pensemos en las
Comunidades Autónomas y en las entidades culturales de las distintas provincias: lo ideal
sería afianzar la autonómica mediante el reconocimiento y respeto a las ya existentes
fundamentándola en una visión de futuro y no en un pasado que pude levantar suspicacias y
por lo tanto la confusión entre identidades socio-políticas y jurídico-políticas. Ello sucede de
igual manera en el ámbito europeo.

Si se logra ese respeto y la caracterización a futuro de identidades jurídicas sin necesidad de
confrontación ni erosión a las sociales, se logrará la armonía de las identidades múltiples de
forma estable, sobre todo de la identidad nacional jurídico-política, la cual sería respetada y
reconocida.

El compromiso político que ha de producirse para impulsar una reforma de las instituciones
europeas y conseguir, de ese modo, el reforzamiento de la integración europea ha de concluir
con la existencia de una ciudadanía europea que rompa con las connotaciones de
complementariedad, derivación, inconclusión y discriminación.

Se trataría de apostar por un estatus jurídico-político propio que sistematice un código de
derechos, libertades y obligaciones inherentes a la adquisición y pérdida de tal ciudadanía,
siendo directamente ejecutables y exigibles frente a la propia Unión Europea, en el sentido
más amplio, y frente a terceros Estados no miembros, por lo tanto, sin la necesaria
intervención de un Estado miembro. Si bien se sobre entiende que para que se produzca tal
situación es condición sine qua non que los Estados cedan soberanía y se impliquen
directamente en la tramitación del Tratado.

Se propone una evolución del concepto «ciudadanía europea» desde la positivación en un
texto único que recojan no sólo el modo de su adquisición y pérdida y/o una serie de derechos
y obligaciones inherentes a tal condición sino los pronunciamientos del Tribunal de Justicia
hasta la consecución de un verdadero código de ciudadanía en el cual los ciudadanos
europeos se incardinarían como pieza principal y protagonista, elemento fundamental y
fundamentador, respecto de su relación con las instituciones europeas, y ello se produciría a
costa de los Estados, de la exclusividad de los Estados miembros.
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